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Antes que una guerra contra el narcotráfico a través 

Drogas: reír para no llorar 
esefue uno de lostantos chistessobre drogasen la 
rutina del humorista Juan Pablo Lópezen el Festi- 

val de Viña del Mar. También hizo uno de ovoides, del 
consumo de drogas en carabineros y comenzó su presentación con otro 
sobre fentanilo. 

Recordé esto a propósito de una carta de Miguel Ángel Vergara a 
El Mercurio en respuesta a la noticia de tráfico de drogas en las Fuer- 
zas Armadas, enespecífico, en la Fuerza Aérea. Respecto a por quéocu- 
fre esto, el excomandante en Jefe de la Armada, explicaba: “En parte 
se debería aque las FF.AA. noson entes ajenosa la sociedaden que vi- 
ven, donde existe una creciente permisividad respecto del consumo de 
drogas”. 

Enefecto, casi sin darnos cuenta, el narcotráfico, además detomar 

lascalles, haido ganando una batalla cultural. Un gran favor le han he- 
chosectores liberales que han promovido el consumo de marihuana, 

ya sea porque aseguran que esinocuooo, bien, 

porque de esta formasse evita el comercioiile- 
gal y el tráfico (como si quienes lo realizan lo 

bs. ñ Iguno deustedesjala?...enserio.. ¿ningunojala?”, 

de escáneres, patrullas y fuerzas especiales, 

preocupémonos de la educación. De explicar los 
efectos nocivos de la droga en la salud de las 

personas. La primera línea de la batalla contra las 

drogas se consigue en la calle y en la escuela”. 

hicieran en rechazo a las normas y noa la ga- 
nancia que obtienen de aquello). 

Novoyaentrar enel debate desiexiste evi- 
dendiacientífica respecto del daño que puede 
provocar la marihuana o si es, en efecto, la 
puertadeentradaaotras drogas. Lo quesies- 
tá daro es que la marihuana potencia los esta 

dos depresivos, tan comunesen Chile. 
Reforzando lo dicho por el almirante (R), un buen ejemplo de có- 

moen lasociedad nos hemos do relajando respecto del consumo de 

drogas, relativizándolo a tal punto de normalizarlo, en el Festival de 
Viña del Mar. En un curso sobre Historia del Humor que dicto en mi 
universidad, dedicamos una parte a analizar lasrutinas de humor de 

este año. Excluyendo a Georges Harris, casi todos, en menor o mayor 
medida, hicieron referencia al consumo de drogas como algo normal. 
y divertido. 

Lossaludosa los pitos de la galería llevan años y sirven como mule- 
tilla para ganarse al público (le podrían haber pasado el dato a Harris). 

Dela misma forma como el comediante López hizo varios chistes sobre 
estetema, Edo Caroe hizo un par de juegos de palabras, pero la que sin 

duda hizo todo un tema de esto fue Pamela Cisterna, alias Pam Pam. 

La humorista comenzó su rutina asegurando que desde chica tuvo 

mucho acceso a drogas... que ella aprovechó de consumir, desatando 
larisa del público. “No era opción ser perkin”, remataba el chiste. En 
resumen, el que no consume drogases un subordinado, un ser inferior 
que se deja manipular. Luego, siguió con otras bromas respecto al ta- 
'mañodesu nariz y su capacidad para “jalar” haciendo del consumo de 
drogas, unjuego, uno que lejos de espantar al público, lo divertía. 

Noes mi intención atacara los humoristas, su función está lejos de 

'Moralizar; para eso están los padres, profesores y autoridades. El éxi- 

toofracaso de un cómico se basa en la capacidad de sintonizar con el 

público y, de manera fundamental, hacerloreír. El hecho de que lama- 
yoría no seescandalice da cuenta del nivel de normalización que exis” 

terespecto delas drogas. 
Antesque una guerra contraelnarcotráficoa través de escáneres, 

patrullas y fuerzas especiales, preocupémonos de laeducación. Deex- 
plicarlos efectosnocivos delas drogas (incluyendo el alcohol yelciga- 
rro) enlasalud delas personas yen la sociedad. La primera línea dela 
batalla contra las drogas se consigue en la calle y en la escuela. 

Finalizo con un recuerdo que marcó a mi generación: se trataba 
de un cartel de varias fotos que mostraba cómo quedaba la cara de 
una persona que consumía cocaína. Era tan horrible como impactan- 

te. Ya no vemos esas campañas, quizás nos relajamos demasiado, di- 
'mos por perdida esa batalla y preferimos reírnos del consumo, antes 
quellorar. > 
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En la tercera república (que empezó en 2019 tras el 
llamado “estallido social”) seguimos acumulando 
razones para la incertidumbre y la ira, en medio de 

promesas que no se cumplen y las alarmantes 

noticias que nos informan de la penetración del 
narco en un amplio abanico de sectores”. 

Acedía 
cidia, acedía, dos palabras con la misma raíz, aunque no son lo 

A mismo. Acidía equivale a pereza. Acedía es desgana, tristeza, 
amargura, desabrimiento. Palabras en desuso que describen 

biennuestro tiempo, pero especialmente la actitud interiorde muchos 
frentealestadoen quese encuentra la situación política del momento 
actual, como tantos otrosvocablos que no encajan con larealidad, léa- 

se, nobleza, elegancia, decencia, moral, y aquellas voces despreciadas 
por la insensatez reinante como esfuerzo, excelencia, ejemplaridad, 
meritocracia, patria, las que quizás algún día vuelvan asonar, aunque 
no creo que volvamos a ellas en el corto plazo. 

Mientras tanto en latercera república (que empezó en 2019trasel 
mal llamado “estallido social”), seguimos acumulando razones para la 
incertidumbre y lara, en medio de promesas que no se cumplen (¿se 
acuerdan de ese tren que uniría nuestra ciudad con Santiago ala velo- 
cidad del rayo?) y las alarmantes noticias que nos informan de la pe- 

netracióndel narcoen unamplio abanico de sectores que van desde el 
deporte hasta la aviación. 

Pordierto, y ariesgo de empezarareiterar- 
me, Chile sigue ocupando el primer lugar en- 

tre todos los países de América (norte, centro 

ysur) en consumo de marihuana, cocaína, pas- 
ta base y tranquilizantes sin receta médica, 
siendo los estudiantes entre octavo básico y 
cuarto medio los que más consumenestas dro- 
gas en comparación al resto dela población. Y 
agrego otro dato. Según cifras oficiales, en el 

año 2000 Chile erael segundo país de la OCDE con menor consumo de 
antidepresivos, solo superado por Corea del Sur. Sin embargo, en 2021 
pasó a ser el quinto mayor consumidor: de 13 dosis diarias por 1.000 
habitantes pasó a 90,7, vale decir, siete veces más. 

¿A qué entonces tanta alarma de quienes han hecho lavista gorda 
poraños respecto a estas vergonzosas cifras y han sido además cóm- 
plices del fenómeno de inmigración descontrolada que permitió laen- 

trada a Chile de las peores bandas criminales de América Latina? En 

fin, estamos en época electoral, y todos sabemos que en estas fechas. 
'noson pocos los que salen a declamar loque no han hecho, a fingir sor- 

presafrentea lo que saben de sobra y a prometer aquello en lo que ni 
siquiera creen, todo en medio de sonrisas, aunque las cosas no estén 
yendo bien, ni por el lado de la violencia que se sigue tomando las ciu- 

dades, ni por el lado dela inmigración ilegal, del tráfico de influencias, 

la crisis en el Poder Judicial y el descalabro institucional. 

Claro, aunque nuestro país se halle en riesgo de desguace, de hun- 
dimiento, de zozobra, la función debe continuar. Y en algún sentido lo 

entiendo. Pero al menos debiéramos intentar cambiar el rumbo. Co- 

moaconsejaba Kipling “Seis honrados servidores me enseñaron cuan- 

tosé. Sus nombres son cómo, cuándo, dónde, qué, quién y por qué”. 
Por mi parte, me permitiría solicitar que cualquiera sea el próximo 
Presidente, por favor valorea las personas por lo queson, y no por lo 
que puedan darle. Un ciudadano no es un voto. Es un ser humano que 
deposita su confianza en usted, que paga su sueldo y el de sus colabo- 
radores con sus impuestos y que, a cambio, le pide responsabilidad y 
eficacia. 

Unpaísnoes un cardumen de peces asustados a los quese les bom- 
bardea con consignas para que caigan en la red de sus promesas, Ne- 

cesitamos dar contenido y credibilidad a esta democracia pusilánime, 

en la quese educa sin autoridad, en la quesecohabita con el narcote- 
rrorismo, en la que las minorías condicionan decisiones de estado con 

fórmulas de chantaje, en la que la justicia practica una independencia 
avecescómplice, en la que los ciudadanos no son iguales ni ante laley 
¡ni ante lasinstituciones, en la que se prefiereel bono y el asistencialis- 
'moal premio por el esfuerzo, en la que cualquiera puede acusar sin 
pruebas, en la que adiariose practican juicios mediáticos paralelos pa- 
ra dañar la reputación del adversario, en la que se desentierra a los 

muertos para ganar elecciones, en la que la confrontación ha suplan- 

tado ala cooperación y en la que poco importa la unidad nacional. Pon- 
gámonos en obra. Hora de que recuperemos la cordura. .o 
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